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(Nota de Tiempo argentino. Texto completo) Clima y microclima  

 Ramiro Manzanal Economista de AEDA. Compartido por Abal Medina 

 Apelar a la afectación tan mentada de “clima de negocios” es un recurso clásico por parte de 
ciertos sectores de la oposición. En rigor, lo utilizan toda vez que se avanza con una medida 
importante que, por el contrario, no hace más que defender los intereses nacionales 
recuperando recursos para el Estado. YPF no es la excepción. El macrismo lo hizo y expresó 
entonces su “preocupación”, aderezando el discurso con la consabida obsesión por el “qué 
dirán” en el exterior, empezando, claro, por España. Si a ellos les preocupa lo que dirán en 
España, la realidad es que allí tienen otras prioridades: una economía en recesión y con un 
fuerte aumento del desempleo, que llegó a una tasa del 24,44%, la más alta de toda la Unión 
Europea, y un máximo histórico. A esta situación hay que sumarle la reforma laboral que, de 
manual, abarata y facilita el despido. 

Para completar el cuadro, empresas españolas con capitales en la Argentina ya han 
comenzado a despegarse del discurso inicial y menos amigable del gobierno español. Si 



ampliamos el mapa, el contexto europeo, del mismo tinte que el español, habilita a proponer 
algo similar para el resto del continente. Si lo que inquieta es el clima en la Argentina, se puede 
decir que mientras tanto, aquí, la inversión privada acompaña y nutre a un proceso económico 
que marca un récord de inversiones de capital fijo desde 1940. 

Esto pareciera “sugerir” que es rentable invertir en la Argentina, que dicho sea de paso, 
mantiene una de las tasas de inversión respecto del PBI más altas de la región. 

El clima parece funcionar bastante bien. Si lo que mortifica es la incertidumbre acerca de YPF 
misma y su capacidad para recibir capitales que generen las inversiones necesarias y la 
adecuada provisión de tecnología, entonces sólo basta recordar que numerosas firmas 
extranjeras manifestaron su intención de invertir en YPF, los capitales internacionales 
parecieran no estar preocupados por el clima. La petrolera China Sinopec se mostraba 
interesada incluso después de expresada la decisión de expropiar, de igual modo el grupo 
petrolero Cnooc, del mismo país. El interés también se manifestó en compañías 
estadounidenses. Con el anuncio todavía resonando, Exxon, que ya firmó un acuerdo con YPF 
para explorar de manera conjunta áreas que están sobre Vaca Muerta, manifestaba interés en 
ampliar la alianza en los diferentes bloques en la Cuenca Neuquina. 

A esto se suman los intereses de Shell y Chevron. Aparentemente, tanta obsesión por el clima 
terminó generando uno propio, un microclima. Lo cierto es que en el único lugar en el que el 
clima de negocios de la Argentina se ve gris, es dentro de ese microclima en el que vive la 
ortodoxia neoliberal, que en estos lares tiene su expresión en el macrismo. 
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Victoria  Donda 

 

Victoria Donda DIPUTADA NACIONAL 

4 de mayo de 2012 

Listo, ya se aprobó la ley de renacionalización de YPF. Como era de esperar, no 

aceptaron ninguno de los cambios que propuso el interbloque del FAP (controles, 

expropiación acciones Ezkenazi, auditoría al resto de las petroleras, que participen 

todas las provincias, etc, nada).  

Bien, ya no hacen falta mas palabras, todo lo que teníamos que decir, lo dijimos. 

Primero y principal que estamos de acuerdo con que vuelva a ser nacional la empresa. 

Ahora vamos a ver como las conducen, a YPF y a la política energética. Esperemos 

corrijan aceptablemente todas las cagadas que hicieron en estos 9 años y que nos 

llevaron al atolladero en que estamos metidos en ese estratégico terreno. Que además 

no roben ni beneficien a sus empresarios amigos en perjuicio del país. 

No es fácil, a juzgar por la experiencia, que esas cosas no sucedan. Pero vamos a ser 

esta vez optimistas y a pensar que, después de tantas declaraciones de principios que 

han hecho -y de tanto golpearse el pecho con la bandera y la soberanía de la patria- 

van a defender el petróleo y el gas, los van a cuidar, y a poner sus beneficios 

mayoritariamente al servicio de los argentinos y argentinas.  

Dormiremos de todos modos con un ojito abierto. Por las dudas, vieron, no quieran 

volver a jodernos. 
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 http://libresdelsur.org.ar/vicky-donda-en-sesi%C3%B3n-diputados-por-ypf (Link 
al discurso de  V. Donda en diputados ) 

Artículo de  H Tumini linkeado por Donda. Publicado el 
26 de Abril de 2012.  

EDITORIAL Nacionalización de YPF HISTORIA, PRESENTE Y FUTURO 

   John D. Rockefeller, fundador de la Standard Oil, hoy en día conocida como Exxon, decía 

que “el mejor negocio del mundo es una empresa petrolera bien gestionada y el segundo mejor 
negocio es una empresa petrolera mal gestionada”.  Si eso era así en la época en que lo dijo, 
ni qué hablar en la década del noventa. Las multinacionales ya sabían para ese entonces que 
el barril de petróleo, que estaba a 12 dólares, en tiempos cortos iría inexorablemente en 
creciente aumento. Los países denominados emergentes, en particular China y la India, 
crecían y crecían, lo que implicaba más y más consumo de petróleo; commoditie no renovable 
cuya producción, ya para esos años, daba signos de no aumentar a la misma velocidad que las 
décadas anteriores. Más demanda, que excedía la oferta posible: aumento de los precios. 
Allí estaba el negocio. 

  Aprovechándose de la supremacía que habían alcanzado los países desarrollados luego del 
derrumbe de la URSS, y del predominio mundial del neoliberalismo como modelo económico, 
las grandes empresas petroleras salieron entonces a hacerse de todo el oro negro que 
pudieran. Como siempre y más aún, si eso era posible. 

  Argentina, aun sin ser un país propiamente petrolero, era un bocado apetecible con su 
empresa estatal; que había logrado el autoabastecimiento y que contaba con significativas 
reservas descubiertas, producto de décadas de grandes esfuerzos de inversión. Por ende, las 
presiones sobre su gobierno no se hicieron esperar. Y como nuestro problema -tal cual 
enseñara Arturo Jauretche- no es tanto “el gringo que nos compra, sino el criollo que nos 
vende”, ahí lo tuvimos a Carlos Menem que accedió gustoso a entregar YPF y nuestra riqueza 
energética. 

  Néstor y Cristina Kirchner, como se sabe, apoyaron decididamente esa medida, 
argumentando que beneficiaba a Santa Cruz, su provincia. Evidentemente no tuvieron 
demasiado en cuenta lo que significaría para la Argentina, su país.  

  Años después, por esas vueltas de la historia, llegaron al gobierno de la nación. Justo es decir 
que a partir de allí algunas de sus conductas políticas cambiaron. Por ejemplo en lo referido a 
los derechos humanos vulnerados por la dictadura. Desde la recuperación de la democracia 
nunca habían reparado demasiado en ellos, pero una vez que llegaron a la Rosada impulsaron 
con vigor la investigación de los crímenes de los militares; lo que permitió que, en un grado 
significativo, lográramos tener memoria, verdad y justicia respecto de esa negra época. En lo 
que no cambiaron hasta ayer, fue en su aval a la política de privatización petrolera de los 
noventa, a la que le dieron manifiesta continuidad. 

  Repsol-YPF agradecida. La empresa española se aprovechó en grande de esa estrategia 
gubernamental. En primer lugar, extrajo los recursos fundamentalmente de los pozos que había 
perforado nuestra empresa estatal. Así fue como sus reservas comenzaron a tener de 1998 a 
la fecha un indetenible descenso: 44% el petróleo y 68% las de gas. Esto fue generando, como 
no podía ser de otro modo, una baja también sostenida en su producción: casi el 50% en el 
petróleo y el 30% en gas. Lo que motivó la necesidad de crecientes importaciones, casi de 
10.000 millones de dólares en el 2011.  

Paralelamente llevó adelante Repsol, una agresiva política de distribución de utilidades. El 90% 
de los 15.000 millones de dólares de ganancias del período, fueron repartidos entre sus 
accionistas. Con ellos, además, financió gran parte de su expansión mundial en la última 
década; invirtiendo en lugares donde, por distintas razones, era más rentable que aquí. 
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  Como bien dijo recientemente Axel Kicillof en el senado, Repsol llevó adelante una política de 
vaciamiento de YPF y de saqueo de nuestros recursos. Está a la vista. Lo que no dijo el vice 
ministro de economía es que los gobiernos kirchneristas de hace nueve años a la fecha 
han sido cómplices de ello. Por lo pronto su representante en el directorio de YPF, que ahora 
seguirá allí luego de la nacionalización, votó todas y cada una de las iniciativas de los 
españoles, incluyendo semejante distribución de dividendos. 

  A ello debemos agregarle, que la reforma constitucional de 1994 fue reglamentada por 
Néstor Kirchner en el 2006 a través de la llamada Ley Corta (Nº 26.167), y así el dominio 
del subsuelo se transfirió finalmente a las provincias. La reforma aquella y su posterior 
reglamentación, transformó a un negociador único, la Nación, en una pluralidad, las provincias, 
lo que debilitó el poder de negociación del sector público frente a empresas con una gigantesca 
capacidad de lobby. Llamativamente sin embargo no reglamentaron –ni Néstor ni Cristina- la 
reforma constitucional en su parte referida a la Iniciativa Popular (Art. 39 de la CN: Los 
ciudadanos tienen el derecho de iniciativa para presentar proyectos de ley en la Cámara de 
Diputados…) que hoy -a 18 años- sigue sin poder llevarse adelante. 

  Por último, en el año 2007, Kirchner presentó con bombos y platillos el ingreso a YPF 
de los Ezkenazi como la “argentinización” de la empresa. Ahí estaba la famosa “burguesía 
nacional” en escena. En realidad las relaciones del ex presidente con el grupo Petersen, 
propiedad de dicha familia, venían de antes: habían comprado el Banco de Santa Cruz cuando 
Kirchner, como gobernador lo privatizó. Desde dicho banco fue que se giraron los fondos de las 
regalías petroleras provinciales a Suiza, a través del Credit Suisse; casualmente la entidad que 
encabeza el consorcio de bancos europeos que le prestó dinero a Enrique, Sebastián y Matías 
para comprar el 25% de YPF. 

  Dicha incorporación de los Ezkenazi -el padre ex Bunge y Born- a la empresa, se asemejó 
bastante a un regalo gentil de Repsol: se pagarían las acciones con las ganancias que fuera 
dando la petrolera. El acuerdo comprometía, con la cláusula de “pay out”, a ambos 
accionistas a mantener la política de dividendos de YPF en el 90% de las ganancias al 
menos hasta el pago del préstamo, y que cualquier cambio en esta disposición 
constituiría una cesación de pagos bajo las condiciones del mismo. Llamativo, pero por 
sobre todo de gravísimas consecuencias a futuro, ya que esa forma de pago justificaba la 
distribución agresiva de dividendos en desmedro de las inversiones. Allí estuvo Roberto 
Baratta, en representación del gobierno K, para avalarla con su votito.  

  Por cierto que, de acuerdo a lo observado en veinte años de historia, no parece muy 
creíble la apreciación de la presidenta respecto de que Néstor Kirchner “siempre soñó 
con recuperar YPF para el país, siempre, siempre”. 

  En definitiva y volviendo al presente, en un contexto donde -producto de la política petrolera 
llevada adelante desde 1992 a la fecha- bajaron la producción y las reservas de petróleo y gas 
en el país, lo que sumado al crecimiento económico de la última década empujó para arriba las 
importaciones de aquellos productos y complicó la balanza exterior energética, que ya tuvo en 
el 2011 un déficit de 3.500 millones de dólares, el gobierno resuelve nacionalizar YPF. 

  ¿Está bien o mal esta decisión? Por cierto que, más allá de las graves responsabilidades 
que le corresponden a la administración kirchnerista por llevarnos a este atolladero, es 
correcto renacionalizar YPF; que nunca, nunca se debió haber privatizado. Es real que la 
empresa solo maneja hoy un tercio del mercado de hidrocarburos en el país, como que sus 
reservas son las que más han menguado y que tiene una enorme deuda; también que se 
requieren grandes sumas de capital para recuperar el autoabastecimiento. Pero muchísimo 
peor sería darle continuidad a la política que nos condujo a esta crisis.  

  Ni que hablar de seguir las propuestas de la derecha política y económica, que partiendo del 
supuesto que no hubo inversiones porque los precios no eran rentables para las empresas, 
propone liberarlos tanto en el mercado interno como para exportar. Una falacia grande e 
interesada: de 1998 al 2003 tuvieron precios internacionales, apertura y completa liberalización, 



y aquellas potenciaron la extracción de los pozos ya descubiertos y las exportaciones sin 
reponer tampoco reservas. 

  Poner en manos del Estado la mayoría accionaria de YPF, es el necesario primer paso 
para recuperar inversión y producción de hidrocarburos; y para reubicar tan preciados 
recursos naturales al servicio del país y su gente, como era antaño y como debe ser. 
Aunque todo ello lleve tiempo y esfuerzo por el daño producido. Por eso cuenta con 
nuestro apoyo. 

  Pero no es un cheque en blanco. Lejos estamos de eso, habida cuenta del doble discurso 
permanente de este gobierno, que siempre vende por izquierda y cobra por derecha. 

  En concreto y a futuro, servirá la renacionalización de YPF si está al servicio de la 
nación y no de nuevos y viejos capitalistas amigos del gobierno. Para ello debe volver a la 
figura de Sociedad del Estado -no Anónima- para que pueda ser controlada por el parlamento, 
la AGN, etc. Muy malas experiencias hay con el kirchnerismo en esto. 

  En segundo lugar la expropiación debe comprender a las acciones de los Ezkenazi, que 
avalaron absolutamente el vaciamiento y saqueo que llevaba adelante Repsol. 

  En tercer lugar el precio a pagar, si es que tenemos que pagar algo, debe contemplar las 
menguadas reservas que nos dejan -que son esencialmente el valor de una empresa petrolera- 
y la deuda de 9.000 millones de dólares en que metieron a YPF; que explica cómo en algunos 
años repartían dividendos por una cifra superior a las ganancias reconocidas. 

  Se debe investigar el comportamiento de las demás empresas que operaban en el 
privatizado mercado de hidrocarburos argentino. No parece solo patrimonio de Repsol la 
política de saqueo; y lejos está de ser pequeña -65%- la porción que ocupaban y ocupan de la 
producción y comercialización el resto.  

   También hay que federalizar verdaderamente YPF. Cuando era estatal, de sus ganancias 
se beneficiaba todo el país, gran parte de las rutas nacionales se hicieron con ellas. Ahora, en 
su directorio y en la propiedad del 49% de la parte expropiada, deben participar todas las 
provincias y la Ciudad de Buenos Aires, no solo aquellas que hoy tienen petróleo. Así se 
distribuye una parte (la otra va a la nación) de las retenciones a las exportaciones de soja, que 
solo es producida por un puñado de provincias pero beneficia a las demás. 

  Finalmente, solo habrá mejor y sustentable política a futuro en tan estratégico rubro, si 
se aprueba una nueva ley de hidrocarburos que contemple que el petróleo y el gas 
argentinos deben esencialmente servir para el desarrollo nacional. 

 ________________________________________________ 

MOVIMIENTO LIBRES DEL SUR –FRENTE AMPLIO PROGRESISTA 

”Nacional y Popular S.A.”  Por Pablo Marchetti  Artículo reproducido  por Donda.  

Es curioso: en los últimos días las voces más conspicuas del pensamiento nacional y popular 
se llenaron la boca hablando de YPF. Sin embargo, a nadie se le ocurrió mencionar qué 
significa YPF. A ver, repitamos todos juntos: Yacimientos Petrolíferos Fiscales. ¿Quedó claro? 
Va de nuevo: Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Sí, vamos otra vez. Y otra, y otra. 

No hay más que desandar la sigla para darse cuenta que todo bien con la YPF nacional y 
popular, quiero una YPF nacional y popular, es imperioso una YPF nacional y popular. Pero el 
asunto se reduce a un espejismo si la creación de una YPF nacional y popular no significa, en 
realidad, la vuelta de Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 



         La marca YPF es muy querida entre los argentinos. Tanto que, luego de la privatización, 
la insignificante Repsol tuvo que resignarse a ocultar su nombre detrás de aquella sigla que ya 
no significaba nada más que una añoranza para la mayoría de la población. Telefónica y 
Telecom jamás pensaron en conservar el nombre Entel; a los responsables de Edesur y 
Edenor nunca se les ocurrió seguir llamándose Segba; sin embargo, YPF era otra cosa. 

         Durante los 90 hubo una publicidad en la que un chico le preguntaba a un adulto (no 
recuerdo si era su padre o su abuelo) qué significaba YPF. El adulto en cuestión le hablaba 
sobre la grandeza de José Luis Fangio y luego le respondía al chico: “YPF es Ya Pasó Fangio”. 
O sea, el objetivo era claro: queremos conservar el nombre YPF porque todavía rinde, pero al 
mismo tiempo vamos a hacer lo que sea para vaciar absolutamente de contenido el significado 
de YPF. Había que borrar por completo eso de Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 

         Vamos a ser justos: lo de Yacimientos Petrolíferos Fiscales suena hoy demasiado 
antiguo. Es ridículo, casi como ponerle “El Gráfico” a una revista deportiva. Pero más allá de la 
pompa, más allá de la solemnidad, la alusión a una compañía estatal es inobjetable. Y poco de 
la propuesta de esta YPF nacional y popular que impulsa el oficialismo tiene que ver con estos 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 

         En principio, porque esto no es una estatización. En todo caso es una expropiación a una 
empresa española. No es que se está creando una sociedad del Estado, sino que lo que se 
impulsa es que el Estado participe como socio mayoritario de una sociedad anónima. El dato 
no es menor, porque el tipo de sociedad que impulsa el oficialismo permite que participe un 
socio que, con una buena inversión, rápidamente reduzca la participación estatal al 20 por 
ciento. 

         El problema no es que Néstor y Cristina hayan sido impulsores de la privatización en los 
90. Tampoco que algunos actuales dirigentes hoy K (el gobernador de San Juan, José Luis 
Gioja; el ex presidente de la Cámara de Diputados, Eduardo Fellner) hayan levantado la mano 
a favor de la privatización cuando eran diputados en los 90. Tampoco que el actual secretario 
General de la Presidencia, Oscar Parrilli, entonces diputado, haya sido miembro informante 
durante aquella privatización. Ni que el estratega de las privatizaciones, Roberto Dromi, sea 
hoy asesor de Julio de Vido. 

         No son chicanas, todo eso no importa, la gente tiene derecho a cambiar de opinión y todo 
el mundo puede equivocarse. El problema no es nacionalizar YPF. Está buenísimo nacionalizar 
YPF. O sea, que YPF luzca orgullosa la bandera argentina alrededor de su sigla y nos dejemos 
de pavadas como “Ya Pasó Fangio” y demás eufemismos con los que quisieron vaciar de 
contenido  en los 90. El problema es cuando “nacionalizar” significa abrirles la puerta a 
empresarios “nacionales y populares” como Enrique Ezkenazi o el grupo Petersen. O cualquier 
otro, lo mismo da. 

         Está buenísimo estatizar YPF, está buenísimo que YPF vuelva a ser Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales. El problema es que nos vendan Estado cuando lo que hay en realidad es 
una sociedad anónima. De poco sirve esta YPF nacional y popular si en lugar de poder optar 
entre las naftas común o especial, como era antes del Ya Pasó Fangio y Repsol, me voy a 
tener que resignar al aumento encubierto encubierto del “y bueno, ponele Premium” porque ya 
no hay Super por ningún lado, como me pasó hace un par de días. 

         Me encanta YPF, quiero una YPF estatal, prefiero eso aunque al frente esté Julio de Vido. 
Porque sé que, aunque no me gusta, el próximo gobierno constitucional podrá poner al frente 
de esa empresa a alguien mejor. Y eso sólo depende de mi voto. No es ese el problema. El 
problema es el doble discurso. 

         En estos días vimos cómo Cristóbal López le compró a Daniel Hadad todo su paquete de 
radios y la señal de cable C5N en poco más de 40 millones de dólares. Una operación que 
resulta un insulto a la Ley de Servicios Audiovisuales, una ley que se aprobó gracias a la 
decisión política del oficialismo. Me parece muy buena esa ley y la apoyé con fervor. El 



problema es cuando rige aquel viejo dicho de “hecha la ley, hecha la trampa. Y detrás de la Ley 
de Medios aparece la Trampa de Medios. 

         Si la Ley de Medios, que era y es muy buena, termina así, no quiero ni pensar cómo 
concluirá esta extraña expropiación de YPF. Aclaro, prefiero mil veces que se discuta la 
participación estatal a seguir con Repsol. Pero lo lamento, ando un poco escéptico. Es que yo 
pensé que la Ley de Medios era para darle voz a los wichis que nunca pueden expresarse. Y 
no para darle más y más radios a los wachos de siempre. 

 
 

 Aníbal Fernández 
 

 
 
 
 



 

 
 
 



 
 
 

 

 



 

Daniel Filmus   

Un Estado recuperado  Por Daniel Filmus * (Nota linkeada desde Facebook) 

Los altos niveles de acuerdo que concitó la nacionalización de YPF ponen de manifiesto que 
uno de los principales éxitos del proceso iniciado en el 2003 por Néstor Kirchner y continuado 
por Cristina ha sido cultural: la recuperación por parte del pueblo argentino de la concepción de 
que el Estado debe jugar un papel preponderante en la conducción tanto del modelo de 
desarrollo económico-social, como en la gestión de los recursos que son imprescindibles para 
asegurar su continuidad y profundización. 

Ello implicó una tarea sumamente compleja: revertir el núcleo central del modelo cultural 
neoliberal que se comenzó a implementar a partir de la dictadura militar genocida que se 
instaló en el poder en 1976. 

Sobre fines del año 1982 tuve la oportunidad de dirigir una de las primeras investigaciones de 
opinión pública con vistas a las elecciones de 1983. Este trabajo llegó a dos conclusiones que 
nos llamaron poderosamente la atención. Respecto a lo electoral, los datos mostraron que por 
primera vez la UCR, con Raúl Alfonsín como candidato, podía ganar una elección sin 
proscripciones. Respecto a lo ideológico, la encuesta permitió observar que la población 
mayoritariamente había perdido su confianza en el Estado y pedía la privatización de las 
empresas públicas. Este fue quizás uno de los escasos triunfos de la dictadura que se retiraba 
derrotada. 

Como es sabido, la dictadura argentina, a pesar de su política neoliberal, no privatizó empresas 
públicas. Colocó en su dirección integrantes de las FF.AA. que se enriquecieron en sus cargos 
y llevaron adelante una estrategia destinada a profundizar sus niveles de burocratización e 
ineficiencia. Los datos muestran que durante los años del “Proceso” cayó el número de 
trabajadores industriales, pero aumentó el número de empleados públicos. La dictadura 
transformó el “Estado de Bienestar” que se conformó a mediados del siglo XX, en “Estado de 
malestar”. Contra este Estado, incapaz de conducir eficientemente la gestión de los teléfonos, 
la electricidad, los trenes, el petróleo, los aviones, el agua, el correo, etc., es que la población 
manifiestó su opinión contraria y comenzó a mirar con buenos ojos la privatización de las 
empresas públicas. 

Durante el gobierno de Raúl Alfonsín no se pudo revertir esta situación y se profundizó la crisis 
del Estado, al mismo tiempo que se amplió fuertemente la espiral inflacionaria y el déficit 
comercial y fiscal. Ello permitió que el gobierno de Carlos Menem encontrara un campo 
propicio para legitimar ideológicamente con un amplio consenso social su avance hacia la 
enajenación y desnacionalización del patrimonio público y hacia la entronización del mercado 
como actor excluyente y fundamental. 

Casi diez años después del colapso de este modelo cristalizado en la imagen de la huida en 
helicóptero de De la Rúa y el “que se vayan todos” ganando las calles, las políticas llevadas 
adelante por Néstor y Cristina permitieron que se recobrara masivamente la confianza en el 
Estado. 

Por supuesto, en este cambio de mirada sobre el Estado, la sociedad ha tenido en cuenta 
distintos factores, entre los cuales se encuentra la de un lugar cada vez más central para la 
política y la discusión ideológica pública que ello conlleva. Pero nos animamos a proponer que 
ha sido la experiencia concreta acerca del papel del Estado en los últimos años lo que revirtió 
la concepción predominante hasta el 2003. La nacionalización de YPF se inscribe en la 
creciente importancia del Estado en la producción, distribución de bienes y servicios y en la 
conducción del proceso político y social que tuvo numerosos antecedentes: la renegociación 
del la deuda externa y el desendeudamiento con el FMI, la nacionalización de AySA, Correos, 
Aerolíneas Argentinas, los fondos de las AFJP, las políticas activas para la recuperación de la 



industria y el trabajo, el exponencial incremento de la inversión en educación, la movilidad 
jubilatoria, la AUH, el nuevo papel del Banco Central, entre otras medidas. Esta experiencia 
permite visualizar un importante avance hacia la construcción del modelo de Estado que Néstor 
Kirchner esbozó en su discurso inaugural el 25 de mayo del 2003: “Se trata de promover 
políticas activas que permitan el desarrollo y el crecimiento económico del país, la generación 
de nuevos puestos de trabajo y una mejor y más justa distribución del ingreso. Como se 
comprenderá, el Estado cobra un papel principal, en el que la presencia o ausencia de Estado 
constituye toda una actitud política... el Estado deberá poner igualdad allá donde el mercado 
excluye y abandona”. 

En gran medida, los partidos de la oposición acompañan la nacionalización de YPF porque son 
conscientes de este proceso de restauración de la imagen del Estado que vivió el pueblo 
argentino y no quieren quedar al margen. Al mismo tiempo, la corporación mediática descarga 
todo tipo de críticas por “seguidismo” hacia la oposición, porque no puede aceptar 
públicamente este cambio en la conciencia de nuestro pueblo. 

Por supuesto, la mirada respecto del Estado no es el único paradigma que ha cambiado en 
estos años. La condena a la impunidad frente a los crímenes cometidos por el terrorismo de 
Estado, la visualización de la política y la militancia como factores de cambio, el análisis del 
verdadero papel de las corporaciones mediáticas que se dicen independientes, la importancia 
de priorizar las relaciones con nuestros hermanos latinoamericanos en nuestra política exterior, 
son algunas de las transformaciones en la conciencia de los argentinos que han llegado para 
quedarse. 

La consolidación de esta nueva cultura y la construcción de organización política y social en 
torno del liderazgo de Cristina son las garantías de la continuidad y profundización de un 
modelo que tiene como horizonte la edificación de una Argentina más desarrollada, solidaria, 
soberana y justa. 

Senador nacional - Presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores. 



 



 



 



 



 



 



 

 

 

 
 
 
 
 



 
 

  



 
 

 
 
 
 
 



 

 
 



 
 



 
 



 
 
 



 



 Cristina Kirchner 
 

 

 
 



 

 

 
 



 

 
 
 



 
 
Roberto Lavagna  

“Es bueno que el Estado retome el control de YPF que nunca debió haber perdido 
(lástima que para tener mayor credibilidad no reconocieron tanto los errores de los 
años 90 de los que participaron como de los errores de política energética de estos 
últimos años).  
 
Es importante que siga funcionando como una empresa con mayoría estatal pero bajo 
la forma y con las obligaciones de una Sociedad Anónima.  
 
 

REPSOL no invirtió lo que debía e hizo enormes distribuciones de 
beneficios.  
y esto deberá considerase al momento de fijar los valores de la 
expropiación.  
 
Ahora lo que hay que discutir es lo que es lo más importante. ¿De 
dónde saldrán los fondos necesarios para llevar a cabo la gran inversión 
que hace falta para alcanzar el autoabastecimiento? 
 
No hay forma de soportar un déficit energético superior a los 10.000 
millones de dólares anuales y para enfrentar este problema hacen falta 
grandes inversiones y cambios profundos en la política energética de 
los últimos años.” (16-4-12) 

 
 
 
 



Mauricio Macri en Facebook 
 
Perfil 
Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Casado. 4 hijos. Hincha de Boca. 
Información académica 
Universidad:  

 Universidad Catolica Argentina 

Escuela secundaria:  

 Colegio Cardenal Newman 

Libros Favoritos 
El Manantial (Ayn Rand), Esta noche, la libertad (Dominique Lapierre y Larry Collins), 
Biografía de Gandhi. 
Música favorita 
Andrés Calamaro, Los Piojos, The Police, Queen, Julieta Venegas, Juanes. 
Películas favoritas 
El Hijo de la Novia, El Placard, Gladiador. 
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Agustin Rossi 
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Fernando Solanas 

 



  
 

 
 

 



 
 

 

Suárez Lastra 

La UCR no puede acompañar otro error 

Por Facundo Suárez Lastra  |  LA NACION (publicado orginalmente en Factbook) 

23.04.2012 | 00:00 

Tenía 9 años cuando mi padre fue designado por Arturo Illia presidente de YPF, y 
desde entonces llevo a YPF en mi corazón. 

Recorrí yacimientos, dormí en campamentos al lado de los pozos y navegué en barcos 
petroleros. Pero sobre todo pude ver cómo mi padre durante toda su vida se preocupó 
por que la Argentina tuviera una política de hidrocarburos que no sólo lograra el 
autoabastecimiento, sino que contribuyera al desarrollo industrial y a la producción 
local de los fertilizantes de nuestras tierras. 

Dicho esto, me animo a afirmar que estamos frente a una ilusión generada por la 
demagogia irresponsable de los que ayer privatizaron la empresa más grande de la 
Argentina y hoy la quieren mal reestatizar. 

La YPF que defendemos y que queremos reencontrar no existe más por obra y gracia 
del peronismo. Esta, que se llama como aquélla, es una empresa de capitales 
mayoritariamente españoles, acompañados por empresarios argentinos ajenos al 
negocio del petróleo y cercanos al poder de los Kirchner. Esta YPF no es la que 
tenemos los argentinos en nuestro imaginario como la Gran Empresa Nacional. Esta 

http://www.lanacion.com.ar/m1/autor/facundo-suarez-lastra-2542


ha sido deliberadamente vaciada por sus dueños con la complicidad de los gobiernos 
de Néstor Kirchner y de Cristina Fernández de Kirchner. Si esto no se entiende, se 
puede caer en el equívoco de pensar que no acompañar la iniciativa del Gobierno es 
alejarse de la tradición radical. Un buen análisis nos lleva a la posición contraria. Esto 
es: rechazar por irresponsable e insuficiente la iniciativa de la Presidenta. 

Desde que YPF fue convertida en una sociedad anónima, las áreas de exploración y 
explotación de la antigua YPF Sociedad del Estado se convirtieron en permisos de 
exploración y explotación otorgados por el Estado nacional a cambio de obligaciones 
específicas. 

Estas obligaciones han sido incumplidas por YPF (que ya no es más nuestra YPF), y 
de acuerdo con el marco legal vigente el camino correcto en defensa de los intereses 
nacionales es el de la caducidad de la concesión de esas áreas y de reversión al 
Estado Nacional sin cargo alguno. 

Son causales del cese de la concesión: "Incumplimiento sustancial e injustificado de 
las obligaciones estipuladas en materia de productividad, conservación, inversiones, 
trabajos o ventajas especiales". 

Según lo claramente expresado por los funcionarios nacionales, estos presupuestos 
están dados y los incumplimientos son graves. La ley vigente sigue estableciendo: "Al 
caducar la concesión, la misma revierte plenamente al Estado" (?) "Anulado, caducado 
o extinguido un permiso o concesión revertirán al Estado las áreas respectivas con 
todas las mejoras, instalaciones, pozos y demás elementos que el titular de dicho 
permiso o concesión haya afectado al ejercicio de su respectiva actividad...". 

Un Estado con vocación nacional y una clara política energética tiene que tomar otro 
camino del tomado por la Presidenta. El radicalismo no puede acompañar otro error 
más del peronismo, sobre todo cuando estos errores no sólo han perjudicado los 
intereses nacionales, sino que han significado espectaculares transferencias de 
recursos a grupos económicos amigos del poder. 

Un premio 

Se debe entender que no es necesaria la expropiación, ya que la empresa no es la 
propietaria de las aéreas, es una simple concesionaria que ha incumplido sus 
obligaciones. La expropiación más que un castigo, en este caso, es un premio, ya que 
cualquiera sea el precio que se pague será indebido. 

YPF ya no es más la primera empresa de América latina, como lo supo ser; sólo tiene 
alrededor del 30% de las áreas de explotación de nuestro país. La mayoría de las 
empresas concesionarias, al igual que YPF, han disminuido sensiblemente sus niveles 
de explotación y exploración y han visto caer sus reservas. La principal razón de esto 
ha sido la inconsistencia de la política energética de los gobiernos peronistas con 
Menem y los Kirchner a la cabeza. 

La expropiación parcial de YPF es un remedo de respuesta a una crisis que el 
gobierno nacional no sabe cómo manejar. 

El Gobierno no acepta sugerencias ni modificaciones, pretende la aprobación de esta 
ley a libro cerrado. 



Propone como interventores a los responsables de la falta de control de los 
concesionarios y de políticas de precios ridículas con las que se desalentó la 
producción y se estimularon sospechosos e insostenibles negocios de importación de 
combustibles. 

No reconoce los errores del pasado ni permite controles para el futuro. 

El tinte demagógico y populista de la puesta en escena de toda esta operación 
perjudica seriamente la inserción de la Argentina en la economía internacional, factor 
principal del crecimiento de los últimos años. 

Acompañar la iniciativa en general es darle a un gobierno que no reconoce límites en 
lo legal una fuerte señal de que todo es posible y dejar a una gran parte del país sin 
una alternativa creíble y confiable como debería ser el radicalismo. No sigamos 
encuestas, sigamos principios. 

El autor fue intendente de la ciudad de Buenos Aires 

 
 
 
Facundo Suárez Lastra 
“Esto no se resuelve malestatizando (sic) una empresa privada que tiene el 30% de los 
recursos energéticos del país. Quien piense que el desbalance energético se resuelve 
con esto, aunque se hubiera hecho bien, comete un grave error (…) El radicalismo 
tuvo una primera reacción muy buena. Pero luego de la primera reunión de bloque 
hubo matices donde dice que van a aprobar el proyecto en general (…) Le pido a mis 
correligionarios que demos dos señales a la sociedad: de coherencia histórica con los 
recursos hidrocarburíferas y la capacidad del Estado (…) y una señal de que el UCR 
no permite el avance ilegal del Gobierno en estas y otras áreas (…) En este momento 
estoy aislado, no tengo un cargo en el partido [La nota de opinión que publica hoy La 
Nación] fue sólo una impresión personal, que fue acompañada por muchísimos 
dirigentes radicales que hoy me han hecho llegar sus mensajes (…) El radicalismo no 
debe alinearse con el Gobierno, es una señal equívoca (…) YPF era el órgano del 
Estado para la explotación y la exploración científica (…) Esta YPF es una sociedad 
anónima que no hace nada de eso (…) Es ridículo que esto se piense como un acto 
patriótico y nacionalista” 
 
Antes de que el Congreso aprobara —con el lamentable acompañamiento del 
radicalismo— la confiscación de YPF, escribí un artículo llamando a mis 
correligionarios a no apoyar la iniciativa del gobierno nacional. 
Proponía un enfoque distinto al del gobierno sosteniendo que “desde que YPF fue 
convertida en una sociedad anónima, las áreas de exploración y explotación de la 
antigua YPF Sociedad del Estado se convirtieron en permisos de exploración y 
explotación otorgados por el Estado nacional a cambio de obligaciones específicas. 
Estas obligaciones han sido incumplidas por YPF (que ya no es más nuestra YPF), y 
de acuerdo con el marco legal vigente el camino correcto en defensa de los intereses 
nacionales es el de la caducidad de la concesión de esas áreas y de reversión al 
Estado Nacional sin cargo alguno. 
Son causales del cese de la concesión: 'Incumplimiento sustancial e injustificado de 
las obligaciones estipuladas en materia de productividad, conservación, inversiones, 
trabajos o ventajas especiales'. 
Según lo claramente expresado por los funcionarios nacionales, estos presupuestos 
están dados y los incumplimientos son graves. La ley vigente sigue estableciendo: "Al 



caducar la concesión, la misma revierte plenamente al Estado" (?) "Anulado, caducado 
o extinguido un permiso o concesión revertirán al Estado las áreas respectivas con 
todas las mejoras, instalaciones, pozos y demás elementos que el titular de dicho 
permiso o concesión haya afectado al ejercicio de su respectiva actividad...". 
Un Estado con vocación nacional y una clara política energética tiene que tomar otro 
camino del tomado por la Presidenta. El radicalismo no puede acompañar otro error 
más del peronismo, sobre todo cuando estos errores no sólo han perjudicado los 
intereses nacionales, sino que han significado espectaculares transferencias de 
recursos a grupos económicos amigos del poder. 
 
UN PREMIO 
Se debe entender que no es necesaria la expropiación, ya que la empresa no es la 
propietaria de las aéreas, es una simple concesionaria que ha incumplido sus 
obligaciones. 
La expropiación más que un castigo, en este caso, es un premio ya que cualquiera sea 
el precio que se pague será indebido. 
YPF ya no es más la primera empresa de América latina, como lo supo ser; sólo tiene 
alrededor del 30% de las áreas de explotación de nuestro país. La mayoría de las 
empresas concesionarias, al igual que YPF, han disminuido sensiblemente sus niveles 
de explotación y exploración y han visto caer sus reservas. La principal razón de esto 
ha sido la inconsistencia de la política energética de los gobiernos peronistas con 
Menem y los Kirchner a la cabeza. 
La expropiación parcial de YPF es un remedo de respuesta a una crisis que el 
gobierno nacional no sabe cómo manejar. 
El Gobierno no acepta sugerencias ni modificaciones, pretende la aprobación de esta 
ley a libro cerrado. 
Propone como interventores a los responsables de la falta de control de los 
concesionarios y de políticas de precios ridículas con las que se desalentó la 
producción y se estimularon sospechosos e insostenibles negocios de importación de 
combustibles. 
No reconoce los errores del pasado ni permite controles para el futuro. 
El tinte demagógico y populista de la puesta en escena de toda esta operación 
perjudica seriamente la inserción de la Argentina en la economía internacional, factor 
principal del crecimiento de los últimos años. 
Acompañar la iniciativa en general es darle a un gobierno que no reconoce límites en 
lo legal una fuerte señal de que todo es posible y dejar a una gran parte del país sin 
una alternativa creíble y confiable como debería ser el radicalismo. No sigamos 
encuestas, sigamos principios". 
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